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La  escena  pasa  en  Alemania. 


ACTO  ÚNICO. 

1  teatro  figura  la  habitación  de  un  labrador.  En  el  fondo  una  al¬ 
coba  adornada  con  cortinajes  ordinarios.  A  la  izquierda  de  la 
alcoba  un  gran  reloj  de  pared :  al  lado  de  este  una  ventana 
bastante  elevada  y  debajo  una  alacena.  En  el  tercer  término, 
á  la  izquierda,  la  puerta  de  entrada.  En  el  primero  una  chi¬ 
menea  rústica  con  fuego,  encima  de  la  cual  habrá  dos  cande- 
leros.  Una  mesa  delante  de  la  misma. — Otra  puerta  á  la  dere¬ 
cha,  en  primer  término,  y  en  el  tercero  un  tragaluz  bastante 
alto  al  que  se  sube  por  una  escalera  que  habrá  delante.  Sillas 
rústicas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Margarita,  Fritz. 

ítz.  ( Poniéndose  sus  vestidos  de  (/ala,  y  mirando  el  reloj.) 
Pronto  darán  las  seis...  Esposa  del  alma  ,  se  acerca  la  ¡ 

I  hora  de  mi  partida.  j 


! 


Margarita.  ( Cosiendo  cerca  de  la  mesa.)  ¿  Tan  pronto,  que¬ 
rido  Fritz  ? 

Fritz.  ¡Tan  pronto!  [Acercándose  á  ella.)  Ese  tono  tan... 
tan...  es  demasiado  tierno  para  un  marido  que  se  des¬ 
pide. 

Margarita.  ¿De  veras? 

Fritz.  ¡  Es  claro  !  Los  maridos  no  están  muy  acostumbra¬ 
dos  á  las  monadas. 

Margarita.  ¿  Sí?  [Le  pellizca.) 

Fritz.  [Riendo.)  ¡Bien  por  Ja  caricia  conyugal  I...  Pero  no 
dejes  de  pellizcarme,  si  esto  te  divierte...  A  mí  me  gus¬ 
ta  que  me  pellizquen,  que  me  hagan  cosquillas  y  arru¬ 
macos  y  otras  cosas.. .  el  bello  sexo,  se  entiende...  [Se 
rie  como  un  bobo.)  Yaya,  pongámonos  serios.  [Continúa 
vistiéndose.)  ¡Cuánto  siento  dejarte,  paloma  sin  hiel ! 

Margarita.  ¡  Cómo  ha  de  ser  ! 

Fritz.  Mañana  tempranito  tengo  que  hallarme  en  casa  del 
notario,  á  ver  si  se  acaba  de  arreglar  la  venta  de  aquel 
pedazo  de  terreno...  ¿qué  quieres?...  en  tanto  que  vie- 


UN  DUENDE. 


ne  Ja  herencia  de  lu  abuela,  es  preciso  vivir...  y  tras 
de  vivir  ando...  Cada  uno  tiene  sus  ideas...  y  esta  es 
una  de  las  que  yo  he  tenido  desde  que  mi  madre  me 
echó  al  mundo.  Es,  pues,  preciso  marchar  esta  tarde  al 
pueblo,  aunqueámíno  me  gusta  dormir  fuera  de  casa. 
( Toma  su  abrigo  y  el  bastón,  que  estarán  en  el  fondo ,  y  los 
coloca  encima  de  la  mesa.) 

Margarita.  Si  tú  sientes  dejarme,  no  es  por  amor,  sino  por 
celos.  [Se  levanta.) 

Fritz.  Los  celos  y  el  amor  se  parecen  como  un  huevo  á  otro 
huevo. 

Margarita.  Haces  mal  en  sospechar  de  tu  esposa,  calum¬ 
niándola  con  que  la  andan  al  retortero...  Mira,  quizá  tu 
ridiculez  atraiga  á  mas  de  cuatro. 

Fuitz.  [Atándose  las  polainas  junto  á  la  mesa.)  ¡Je,  je!  mada¬ 
ma  Fritz...  vodigoque,  al  contrario,  un  marido  no  debe 
cansarse  nunca  de  tomar  precauciones,  y  los  celos  son 
un  pararayos  que  preservan  de...  ¡  muchas  cosas !  Un 
marido  debe  temblar  por  el  presente  y  por  lo  futuro; 
por  lo  que  hace  al  pasado...  Me  parece  que  tu  pasado 
no  ha  sido  del  todo  edificante.  Si,  sí,  he  oido  hablar  en 
el  lugar  de  un  chichimueco  que  te  hacia  carantoñas,  y... 

Margarita.  ¿Quien? 

Fritz.  ¿Quieres  que  te  regale  el  oido?...  Un  estudiantino, 
que  no  estudiaba  nunca,  como  la  mayor  parte  de  ellos... 
Un  estudiantino,  bebedor  de  cerveza  y  fumador  de  pri¬ 
mer  orden...  Un  callejero,  un  merodeador  de  muje¬ 
res... 

Margarita.  Querrás  hablar  de  mi  primo...  de  un  niño... 

Fritz.  ¡Un  niño!...  jun  niño!...  El  amor  es  tambieu  un  niño, 
y  con  todo  es  un  grandísimo  tuno. 

Margarita.  ¡Dios  mió,  con  qué  hombre  me  he  casado 
yo!...  Mira,  Fritz,  por  última  vez  te  lo  digo;  tus  celos  te 
atraerán  mas  de  una  desgracia. 

Fritz.  [Acercándose.)  ¡Señora  Margarita!  ¿qué  quiere  V.  de¬ 
cir  con  eso?  ¿Es  quizá  una  declaración  de  guerra? 

Margarita.  Yo  bien  sé  lo  que  me  digo,  Fritz.  [Oyese  cantar 
á  Patrich.)  ¡Ay!  la  voz  de  mi  primo. 

Fritz.  ¡Eli!  ¿qué  dices? 

Margarita.  Nada;  creí  haber  oido... 

Fritz.  ¿Cantar  ahí  fuera?...  Dejaque  todo  el  mundo  esté 


alegre.  [El  reloj  da  las  seis.)  ¡  Las  seis!...  ¡Ah,  maldito 


reloj,  tú  me  recuerdas  que  tengo  que  andar  cinco  leguas 
largas  de  talle...  y  ya  se  me  ha  echado  la  noche  encima! 
Felizmente  mi  Magenta  trota  que  es  un  contento...  ¡Cal 
¡si  da  gusto  verla  tirar  de  la  carreta!  [Se  pone  el  abri- 
qo  y  el  sombrero  y  toma  el  bastón.) 

Margarita.  Es  verdad;  á  veces  corre  tanto  ,  que  temo  que 
la  haga  astillas. 

Fritz.  [Acercándose  á  Margarita.)  Yaya,  adiós ,  ya  me  voy. 
Prudencia  sobre  todo,  mujercita  mia;  no  salgas  y  enciér¬ 
rate  dando  dos  vueltas  á  la  llave. 

Margarita.  De  todo  tienes  miedo,  hasta  de  los  aparecidos. 

Fritz.  Es  verdad  que  creo  en  los  trasgos  y  también  en  los 
duendes,  y  en  las  apariciones  también,  y  también  en... 
Pero  nada  tiene  de  particular,  pues  mi  padre  creía  en 
lodo  eso,  lo  propio  que  mi  abuelo  y  mi...  de  consi¬ 
guiente... 

Margarita.  [En  tono  burlón.)  ¿Con  que  sí,  eh? 

Fritz.  No  hay  que  jugar  con  esa  gente...  No  seria  la  prime¬ 
ra  vez  que  esos  vestiglos  se  han  apoderado  de  un  pobre 
diablo  al  primer  canto  del  gallo,  y  lo  han  zambullido  en 
una  caldera  de  sapos  y  culebras,  sacándolo  después  con¬ 


vertido  en  asno  ú  otra  alimaña  por  el  estilo. 

Margarita.  ¿Y  has  topado  tú  alguna  vez  con  alguno  de  esos| 
espíritus? 

Fritz.  ¡Jamás!  esa  gente  y  yo  no  comemos  migas  juntos;! 
sin  embargo,  dicen  que  muchos  de  esos  diablicos  sonj 
caseros  y  lo  mas  encantadores  del  mundo,  pues  hacen 
todas  las  faenas  de  la  casa  sin  pedir  salario  ni...  Peroj 
I  ay,  Dios  mió  !  estoy  aquí  charlando  y  me  olvido.. 
¡Adiós,  luz  de  mis  ojos! 

Margarita.  ¡Adiós,  feo  celoso! 

Fritz.  Que  te  encierres. 

Margarita.  Bueno. 

Fritz.  ¡Y  atranca  la  puerta!  [Vasc  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II. 


Margarita,  sola. 

[Cierra  la  puerta,  enciende  una  vela  de  las  que  habrá  encima  de 
la  chimenea  y  la  coloca  en  la  mesa.) 


Margarita.  ¡Pobre  Fritz!  me  ama,  pero  ¡es  tan  celoso!... 
Este  es  un  gran  defecto.  Si  supiera  que  hoy  he  visto  áj 
mi  primito  rondando  por  aquí  cerca...  y  que  hace  un 
instante  he  conocida  su  voz  cuando  tarareaba,  á  buen 
seguro  que  no  se  hubiera  marchado  de  casa...  Mi  pri— ] 
mito  es  un  muchacho  lindísimo,  pero  no  era  mas  que  un 
amante,  mientras  que  Fritz  es  un  marido.  [Sentándose  jun 
to  á  la  mesa.)  Ahora  trabajemos,  que  así  me  distraeré 
( Llaman  á  la  puerta.  Margarita  se  levanta.)  ¡Ay,  Dios  mió 
¿quién  será  á  estas  horas?...  ¿si  será  mi  primo?...  ¡Oh 
yo  no  abro.  [Llaman  otra  vez.)  ¿Quién  va? 

Peters.  [Fuera.)  Soy  yo. 

Margarita.  No  conozco  á  nadie  por  ese  nombre. 

Peters.  Soy  yo,  ¡voto  á  Judas!  vuestro  amigo.  Peters,  ami 


go  de  Fritz.. 


Margarita.  ¡Ah!  voy  en  seguida.  [Abre  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.) 
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ESCENA  III. 


Margarita,  Peters. 


Peters.  [Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Qué  tiempo,  voto  á 
mil  bombas! 

Margarita.  ¿Cómo  es  que  venís  á  esta  hora  y  con  un  fricj 
tan  atroz? 

Peters.  He  obtenido  permiso  de  mi  capitán  por  veinte  y 
cuatro  horas  para  ir  á  abrazar  á  mis  parientes  y  amigos 
y  á  la  vuelta,  al  pasar  por  delante  de  vuestra  casa,  mi 
ha  ocurrido  pedir  al  amigo  Fritz  hospitalidad  por  est 
noche,  pues  con  este  tiempo  del  diablo...  [Se  sienta.) 

Margarita.  Os  la  hubiéramos  concedido  de  todo  corazón 
amigo  Peters;  pero  mi  marido  no  está  en  casa,  y... 

Peters.  ¿Y  qué?  estáis  vos,  y  esto  basta.  ¿Acaso  quorci: 
plantarme  por  eso  en  la  puerta,  esponiendome  á  se 
devorado  en  el  bosque  por  los  lobos,  ó  detenido  po 
los  ladrones? 

Margarita.  ¡Toma!  Figuraos  que  llegase  mi  marido  y  o 
encontrase  solo  conmigo...  Ya  sabéis  que  es  láncelo 
so,  que... 

Peters.  Sí,  ya  sé  que  Fritz  es  muy  desconfiado,  pero  y 
soy  su  amigo,  y... 

Margarita.  Razón  de  mas,  pues  precisamente  de  los  ami¬ 
gos  es  de  quienes  desconfían  mas  los  hombres  suspica 
ces...  lo  que  por  otra  parte,  es  muy  natural. 
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UN  DUENDE. 


Peters.  ( Levantándose .)  Pues  bien,  figuraos  que  no  media 
tal  amistad  conmigo. 

Margarita.  ¡Siempre  estáis  de  buen  humor!  Si  hubieseis 
oido  sus  recomendaciones  al  marcharse,  no  me  ha- 
i  blariais  asi. 

Pbters.  ( Queriendo  abrazarla .)  Vaya,  Margarita,  no  ten¬ 
gáis  miedo. 

Margarita.  ( Rechazándole .)  Vamos,  dejadme  tranquila. 
Peters.  ¡Si  es  una  chanza!  ¿Y  qué  es  lo  que  puede  temer 
vuestro  marido  con  una  mujer  como  vos?...  Vos,  tan 
rehacía  como  hermosa...  Pero  al  menos  me  daréis  bien 
de  cenar. 

Margarita.  ¡De  cenar!  ¡Ay,  amigo  Peters,  no  tengo  nada! 
Peters.  ¡Cómo!  ¿no  teneis  que  cenar?  ¡Oh!  ( Dirigiéndose 
á  la  alacena  y  abriéndola.)  Esploremos  la  cantina..  ¡Na¬ 
da!...  ¡nada,  y  me  muero  do  hambre!...  ¡Ah!  si  el  bos¬ 
que  no  fuese  tan  largo  y  tan  oscuro... 

Margarita.  ¡Vaya  un  soldado!  muy  bien  que  lo  atraviesa 
mi  marido... 

,  Peters.  El  tiene  su  caballo  y  su  carreta... 
i  Margarita.  ¡Escelente  compañía! 

i  Peters.  ¡Muy  buena  á  falta  de  otra!  Pero  yo,  solo,  á  pie... 
i  al  menos  no  me  negareis  una  cama. 

■¡Margarita.  ¡Una  camal...  Creed  que  deseo  no  veros  es- 
i  puesto  á  ser  despedazado  por  los  lobos... 

•¡Peters.  ¿Pues,  y  yo? 

Margarita.  Ni  tampoco  á  ser  detenido  por  los  ladrones... 
i'.j Pf.ters.  ¡Oh,  mujer  incomparable! 
i!  Margarita.  Pero  con  una  condición... 

¡Peters.  ¿Cuál? 

Margarita.  ( Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Si  os  que¬ 
dáis,  habéis  de  pasar  la  noche  en  este  cuarto,  donde  os 

¡i-  encerraré. 

Peters.  ¡Encerrarme! 

¡-Margarita.  Con  dos  vueltas. 

Peters.  ¿Es decir  que  teneis  miedo  de?...  ¡Vos  me  aduláis ! 
Margarita.  Si  obro  así,  es  porque  Fritz  me  ha  recomenda¬ 
do  mucho  que  cierre  todas  las  puertas,  por  temor  á  los 
ladrones;  con  que  ya  veis  que  no  puedo  dejar  esta 
abierta. 
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Peters.  Pero... 

Margarita.  ¡Adentro! 

Peters.  Si  yo  soy  lo  mas  manso... 
Margarita.  No  oigo  nada. 

Peters.  ¡  Qué  crueldad  ! 

Margarita.  Mañana  será  otro  dia. 
puerta  y  se  yuarda  la  llave.) 


‘ib 


[Le  empuja, 


ESCENA  IV. 


* 


cierra 


la 


Margarita,  sola;  Peters,  dentro. 


rei¡  'eters.  Buenas  noches,  Margarita. 

•ei  Margarita.  Muy  buenas,  amigo  mió. 
poi  'eters.  ¡  üh!  ¡qué  frió  que  hace  aquí ! 

Iargarita.  ¡  Paciencia  ! 

\í  'eters.  i  Y  qué  oscuro  está  esto  ! 

#  Iargarita.  La  cama  está  ála  izquierda. 

eters.  Gracias.  ¡  Y  con  el  hambre  que  tengo!...  (Se  le  oye 
r  tropezar.)  ¡  Ay ! 

Iargarita.  Tened  cuidado,  que  hay  un  escalón, 
ii  ¡eters.  A  buena  hora... 

i'iC  'Iargarita.  Con  que  ,  buenas  noches.  ¡Ah!  si  llegáis  á  te¬ 
ner  miedo,  podéis  avisarme. 


Peters.  Bueno. 

Margarita.  (Hiendo.)  ¡  Como  no  acuda  otra  mas  que  yo  !... 

Peters.  Vaya,  que  eso  puede  tranquilizarme. 

Margarita.  ( Acercándose  al  proscenio.)  Hé  aquí  á  lo  que  nos 
esponen  estos  maridos  que  se  ausentan  y  tienen  ami¬ 
gos...  Afortunadamente  Fritz  puede  descansar  en  su 
mujer.  (Oyese  llover  y  soplar  el  viento.)  ¡  Dios  mió  !  ¡  qué 
tiempo  !...  Es  preciso  que  yo  piense  también  en  acos¬ 
tarme.  [Oyese  á  Palrick  que  canta  dentro.)  ¡Otra  vez  la 
voz  de  Patrick!...  ¡qué  guerra  !...  ¡  Ay  !  esta  puerta  que 
no  estaba  cerrada...  ( Corre  hácia  la  puerta  déla  izquierda, 
pero  Patrick  la  abre  al  mismo  tiempo  y  entra.)  ¡  Vos  aquí, 
Patrick,  vos  aquí !  ( Cierra  vivamente  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

Margarita;  Patrick,  con  un  pastel  y  una  botella. 

Patrick.  ( Poniéndolo  lodo  encima  de  la  mesa.)  En  persona, 
primita,  y  rato  hace  que  estaría  a  tu  lado,  á  no  ser  por 
el  idiota  de  tu  nrarido... 

Margarita.  ¡Señor  Patrick!... 

Patrick.  No  te  incomodes.  Mira,  no  vengo  solo. 

Margarita.  ¡Cómo! 

Patrick.  Me  han  acompañado  este  pastel  y  esta  botella  de 
vino  añejo  del  Rhin. 

Margarita.  ¿Y  qué  quiere  decir  todo  eso  ? 

Patrick.  [Acercándose  á  ella.)  No  hay  por  qué  asustarse... 
Mi  idea  no  es  otra  que  pasar  una  noche  deliciosa  al  la¬ 
do  de  mi  amiga  de  la  infancia...  y  ¡tengo  un  apetito!... 
He  sabido  por  el  escribano  con  quien  estoy  practicán¬ 
dome,  porque  en  mí  tienes  un  futuro  escribano,  que 
tu  marido  debía  ausentarse  esta  noche,  y  haciéndome 
cargo  de  que  tendrías  miedo  de  hallarte  sola,  aquí,  en 
medio  de  un  bosque,  me  he  dicho:  pues  voy  á  hacer 
compañía  á  mi  linda  primita...  y  heme  aquí. 

Margarita.  Pues  os  habéis  equivocado.  Primeramente,  se¬ 
ñor  mió,  no  estoy  sola. 

Patrick.  ¡Cómo!...  ¡prima!...  , primita!... 

Margarita.  Si ;  un  amigo  de  mi  esposo... 

Patrick.  ¡Un  amigo!...  ¡tan  pronto!...  ¡Ah  primita,  primi¬ 
ta!...  yo  me  había  hecho  la  ilusión  de  obtener  la  prefe¬ 
rencia. 

Margarita.  ¿Estáis  loco,  primo  mió?  No  es  un  amigo  de  la 
clase  que  voscreeis:  mirad,  allí  está  durmiendo  en  aquel 
cuarto,  encerrado  bajo  llave.  (Le  enseña  la  del  cuarto  de 
Peters.) 

Patrick.  ¡Ah!  ¡con  que  lo  has  encerrado!  Bien,  Margarita, 
bien;  estoy  contento  de  tí...  Pero,  yaque  está  allí...  que 
allí  se  quede.  (Se  acerca  á  la  puerta  de  la  derecha,  mira 
por  la  cerradura  y  escucha.  Oyese  un  ronquido.)  ¡Diantre! 
¡cómo  duerme!...  Oye,  primita,  toda  vez  que  está  dur¬ 
miendo,  es  como  si  no  hubiese  nadie,  y  no  tenemos  ne¬ 
cesidad  de  pasar  cuidados...  (Se  acerca  áella.) 

Margarita.  Os  engañáis  demedio  á  medio...  Es  preciso  que 
os  marchéis. 

Patrick.  ¡Marcharme!...  ¡me  despachas!...  ¿Con  que  es  de¬ 
cir  que  te  has  olvidado  de?... 

Margarita.  Jamás  debe  una  acordarse  de  ciertas  cosas. 

Patrick.  ¡Bah!  Los  egoístas  son  los  que  hablan  así;  pero 
los  angelitos  como  tú,  que  han  recibido  del  cielo  un  al¬ 
ma  tierna  y  espansiva,  no  pueden  borrar  de  su  memoria 
aquellos  dias  de  nuestra  infancia,  cuando  nos  paseába¬ 
mos  juntos  en  la  pradera... 
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Margarita.  Y  cogíamos  jazmines... 

Patrick.  Y  violetas... 

Margarita.  Y  jacintos... 

Patrick.  Y  «no  me  olvides»...  ¡Ay! 

Margarita.  Amigo  mió,  lo  pasado  es  pasado. 

Patrick.  ¿Cómo  has  podido  casarte? 

Margarita.  Mi  madre  lo  deseaba,  y  además  tú  eras  tan  ni¬ 
ño...  ( Bajando  los  ojos.) 

Patrick.  Los  niños  se  hacen  hombres...  icomo  yo!  y  bien 
podías  haberte  esperado,  que  no  se  te  pasaba  la  edad. 
Pero,  en  fin,  el  mal  ya  está  hecho,  y  en  esta  vida  loque 
hay  que  hacer  es  aprovecharse  de  lo  presente,  sobre  to¬ 
do  cuando  se  presenta  como  esta  noche.  ( Queriendo  to¬ 
marle  las  manos.) 

Margarita.  ( Retrocediendo .)  ¡Patrick!...  ¡Patrick! 

Patrick.  Vamos,  primita,  créeme:  sentémonos á  la  mesa... 
¿Acaso  es  malo  cenar?  ¿no  cena  todo  el  mundo?  ' 

Margarita.  Bueno;  voy  á  ser  complaciente;  pero  silencio, 
porque  Pelers  está  allí  durmiendo,  y  no  conviene  que 
se  despierte.  ( Saca  de  la  alacena  dos  cubiertos  y  los  pone 
en  la  mesa.  Oyese  roncar  á  Pelers.) 

Patrick.  Cuando  se  ronca  de  ese  modo,  es  señal  de  que  se 
tiene  el  sueño  pesado.  ¡Ah,  primita,  cada  dia  estás  mas 
hermosa! 

Margarita.  Bueno,  bueno. 

Patrick.  ¡Palabra  de  honor!  cada  dia  te  encuentro  mas 
linda.  (La  abraza.) 

Margarita.  ( Arreglando  la  mesa.)  ¿Acabarás  de  una  vez?... 
¡No  me  dejas  poner  la  mesa,  y... 

Patrick.  Tienes  razón.  Mira,  para  no  estorbarte  voy  á  en¬ 
cender  un  cigarro.  ( Saca  un  cigarro  y  lo  enciende  á  la  luz 
del  candelero.) 

Margarita.  ¡Y  fumas!. ..  ¡es  decir  que  tienes  ya  todos  los 
defectos!... 

Patrick.  ¡Un  defecto!...  El  consuelo  de  todas  las  penas,  de¬ 
berías  decir.  (Se  sienta  á  la  derecha  y  fuma.)  Además, 
yo  soy  todo  un  hombre. 

Margarita.  ¿Quién  lo  duda? 

Patrick.  Parece  que  me  lo  dices  asi,  con  un  tonillo...  (Le 
echa  el  humo  á  la  cara.) 

Margarita.  Vamos,  apártate,  no  me  gusta  el  olor  del  tabaco. 

Patrick.  ¡Vaya  una  mujer!...  Pero  quiero  ser  complacien¬ 
te,  y  allá  va  mi  coracero.  (Tira  el  cigarro.) 

Margarita.  Gracias  á  Dios.  (Se  acercan  á  la  mesa.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  ,  Peters. 

Peters.  ( Aparle ,  asomando  por  el  tragaluz.)  He  oido  rui¬ 
do...  como  de  zafarrancho...  ¡Calle!...  ¡van  á  cenar!... 
¡Y  es  él,  el  primito!...  ¡Ah  píllete! 

Patrick.  Vamos,  á  la  mesa.  (Llaman  violentamente  á  la  puer¬ 
ta  de  la  izquierda.) 

Margarita.  ¡Ay  Dios  mió! 

Patrick.  ¡Demonio! 

ESCENA  VII. 

Los  mismos ;  Fritz,  dentro. 

Fritz.  Abre,  Margaritita. 

Margarita.  ¡Mi  marido! 

Peters.  (Aparte.)  ¡Ya  era  tiempo! 

Margarita,  ¡Dios  mió!...  Si  mi  marido  te  encuentra  aquí...  i 


UN  DUENDE. 

(Patrick  guarda  en  un  instante  los  cubiertos,  el  pastel  y  l 
botella  en  el  armario.) 

Teters.  (Aparte.)  La  escena  va  á  ser  interesante. 
Margarita.  Es  preciso  que  te  escondas. 

Patrick.  ¡Esconderse!...  ¡un  hombre  como  yol 
Margarita.  ¿Quieres,  pues,  comprometerme? 

Patrick.  ¡Es  verdad!  Pero  ¿en  dónde? 

Margarita.  ¡Ay!  ¡yo  no  sé!...  ¡Aquí  debajo!  (Señalándole  h 
cama.) 

Patrick.  ¡Yo  ahí,  á  cuatro  patas!...  No  en  mis  dias...  ¡Ui 
hombre  como  yo!...  ¡Pues  no  faltaba  mas! 

Fritz.  (Dentro.)  ¡Brrr!...  Abreme,  Margarita...  ¡Estoy  tiritan 
do!...  ¡Brrr!..-. 

Margarita.  (A  Patrick,  enseñándole  la  alcoba.)  Pues  entonces 
detrás  de  esas  cortinas... 

Patrick.  Sea.  (Se  dirige  luida  la  alcoba,  y  Margarita  echa  lat 
cortinas.  Después  va  á  abrir  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Margarita,  Fritz;  Peters,  en  el  tragaluz;  Patrick,  oculto. 

Fritz.  (Entra  tiritando.)  ¡Brrr!...  ¡Diantrc!  ¡creia  que  que¬ 
rías  convertirme  en  escarcha!...  ¿Qué  diablos  hacías1; 
(Cuelga  su  abrigo  á  la  derecha.) 

Margarita.  (Acercándose  á  la  mesa  y  moviéndola  temblando. 

Estaba  aquí...  arreglando  todo  esto. 

Fritz.  ( Arrimando  su  bastón  á  una  silla,  á  la  derecha  de  la  al 
coba.)  ¿Sí?  Cualquiera  diría  que  lo  estabas  desarreglan 
do.  ¿Estarias  por  ventura  magnetizando  los  muebles 
(Patrick  le  da  por  detrás  un  pescozón.)  ¡Eli!  Me  parece  qu< 
me  han  dado  un  pescozón.  1  Dando  vueltas.) 

Margarita.  (Vivamente.)  No  esperaba  que  volvieses  tai 
pronto. 

Fritz.  (Rascándose  la  cabeza.)  Yo  tampoco  esperaba...  ¡Cuan  j 
do  digo  que  me  han  dado  un  pescozón! 

Margarita.  ¿Estás  soñando?... 

Fritz.  ¿Soñando?  podría  ser,  pero  el  hecho  es  que  aun  me 
escuece... 

Margarita.  Conque,  di  ¿á  qué  debo?...  Porquede  veras,  no 
te  esperaba  tan  pronto. 

Peters.  ( Levantando  la  voz.)  Ya  lo  creo. 

Fritz.  ( Volviéndose.)  ¿Qué? 

Margarita.  Yo  no  he  dicho  nada. 

Fritz.  Calle,  ¡pues  está  gracioso!  creia  haber  oido  hablar... 

(Desatándose  las  polainas.)  Figúrate  que  por  poco  vuelco. 
Margarita.  ¡Cómo! 

Fritz.  Si,  se  me  ha  roto  el  eje  de  la  carreta,  de  modo  que  ¡| 
ya  no  podré  salir  hasta  mañana  temprano  á  caballo  de  :i 
mi  Magenta,  que  acabo  de  dejar  debajo  del  cobertizo...]  (¡ 
Hace  una  noche  oscura  como  boca  de  lobo.  ¿No  ha  pre  t 
guntado  nadie  por  mí  mientras  he  estado  fuera?  .  , 

Margarita.  Sí,  ha  estado  aquí  Peters. 

Fritz.  (Acercándose  á  ella.)  ¡Peters!  lt 

Margarita.  ( Señalando  á  la  derecha.)  Está  allí.  ,  u 

Fritz.  ¡Allí!  ¿En  dónde?  ¿en  aquel  cuarto?  \ 

Margarita.  Ha  venido  á  pedirme  hospitalidad  por  esta  no- 
che,  y  yo  he  creído  no  deber  rehusársela. 

Fritz.  (Con  aire  sospechoso.)  ¡Ah,  ah!  tf 

Margarita.  (En  tono  dulce.)  ¿Acaso  esto  te  disgusta?  i, 
Fritz.  No;  pero  me  hubiera  gustado  mas  que  hubiese  pasa 
do  la  noche  en  otra  parte. 

Margarita.  Hace  un  instante  que  estaba  roncando  como  ue 
bendito.  |] 


un  duende:. 
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Peters.  (Alto,  on  el  tragaluz.)  Sí,  pero  ya  no  ronco.  Fritz. 
Margarita.  {Aparte.)  ¡Ay!  no  me  había  acordado  del  tra¬ 
galuz. 

Fritz.  (Levantando  la  cabeza .)  Hola,  Peters,  buenas  noches; 

¿qué  haces  ahí  ? 

Peters.  Paseándome. 

Fritz.  ¡Je,  je,  je!  ¿Es  decir,  que  ya  has  echado  un  sueñe- 
1  cito?... 

Peters.  He  dormido  un  poco  ..  y  á  no  ser  por  varios  inqui¬ 
linos  que  hay  en  este  cuarto... 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Av  Dios  mió!  ¿si  habrá  estado  oyen¬ 
do?... 

Peters.  Además,  no  puede  dormirse  muy  á  gusto  cuando 
se  tiene  hambre  canina:  tu  mujer  no  ha  querido  darme 
de  cenar...  Ven  á  abrirme. 

1  Fritz.  ¡Cómo  es  esol  [Dirigiéndose  á  Margarita.)  ¿Le  has 
encerrado? 

Peters.  Sí,  tu  esposa  ha  tenido  esta  delicadísima  atención. 

(Aparte.)  Y  no  le  faltaban  razones  para  ello. 

Margarita.  (Dando  la  llave  á  Fritz.)  Como  me  habías  re¬ 
comendado  que...  En  fin,  ahí  tienes  la  llave. 
í-  Fritz.  Baja,  Peters,  baja;  te  voy  á  abrir.  ( Abre  la  puerta  de 
'■  la  derecha.—  Acercándose  á  su  mujer.)  ¡Bravo,  esposa  mia, 

bravo!  Cuando  se  tiene  una  mujer  semejante,  puede 
•)|  uno  irse  tranquilo  á  viajar...  Deja  que  te  abrace.  (La 
abraza  )  Otra  vez,  querida  Margarita.  (La  abraza  otra 
ves.) 

•¡'eters.  ( Aparte ,  saliendo  por  la  derecha.)  ¡Bobo!...  ¡dos  ve¬ 
ces  bobo! 

ritz.  ¿Con  que  te  has  acostado  sin  cenar,  pobre  Peters? 
'eters.  Sí,  amigo  mió;  y  cuando  no  se  cena,  se  sueñan  unas 
cosas... 

ritz.  ¿Qué  has  soñado? 

’eters.  ¿Quieres  saberlo?...  pues  allá  va.  No  sin  grande 
trabajo,  logró  el  dios  Morfeo  apoderarse  de  mis  senti¬ 
dos,  pues  la  nube  de  inquilinos  que  habita  ese  cama¬ 
ranchón  me  hacia  desesperar  ya  de  conseguirlo.  Ape¬ 
nas  cerré  los  párpados,  cuando  sentí  encima  de  mi  pe¬ 
cho  un  peso  enorme...  ¡enorme!  Abro  los  ojos  y  veo  un 
gato  negro,  terrible...  lo  menos  como  un  elefante. 
ritz.  ¡Sopla !  * 

eters.  Y  lo  mas  gracioso  es  que  el  muy  tuno  me  estaba 
haciendo  carantoñas  y  monerías...  De  repente  se  pre¬ 
senta  un  barbi-lindo  con  su  gorrita  terciada  y  su...  y 
¡zas!  en  un  decir  Jesús,  hizo  desaparecer  el  galo  de  mi 
cama. 

IITZ.  ¿Sí? 

íters.  Aun  me  parece  que  le  veo... 
tiTZ.  ¿Al  gato? 

:ters.  No,  al  estudiantino,  que  no  tenia  trazas  de  otra 
cosa,  trayendo  un  pastel  en  una  mano  y  en  la  otra  una 
botella  del  añejo. 
irgarita.  (Aparte.)  ¡Ay  Dios  mió! 
itz.  ¿Con  que  un  pastel  y  una  botella,  eh?  Pues  no  me 
vendría  mal  una  cosa  y  otra...  ó  cualquiera  de  las  dos. 
ters.  Entonces,  no  sé  cómo  diantre  se  apareció  tu  mujer. 
itz.  (A  Margarita.)  ¡Hola!  ¿tú  también  en  danza? 
ters.  Y  se  pusieron  á  cenar  juntos...  ¡juntitos! 
trick.  ( Entreabriendo  las  cortinas ,  y  aparte.)  ¡Ah  bellaco! 
tz.  (Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡Otra  vez  !...  He  oido  hablar. 
(A  su  mujer.)  ¿Has  sido  tú?  (A  Peters.)  ¿Y  tú?  Pues,  se¬ 
ñor,  no  lo  entiendo.  Parece  que  las  paredes  hablan. 
(Pasa  á  la  izquierda.) 
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Peters.  ¡Era  nada  menos  que  un  duende! 

Fritz.  (Dando  un  salto.)  ¡Ah! 

Peters.  Qué,  ¿tienes  miedo? 

Fritz.  No,  al  contrario,  yo  también  hubiera  querido  so  ¬ 
ñar...  ¡Como  que  nunca  he  visto  esa  gente! 

Peters.  Pues  mira,  yo  creo  que  el  duende  habita  en  tu 
casa,  y  si  quieres,  apuesto  á  que  le  hago  salir. 

Margarita.  (Bajo  á  Peters.)  ¡  Ah,  señor  Peters,  queréis  per¬ 
derme! 

Peters.  (Bajo.)  Al  contrario,  quiero  salvaros.  Es  preciso  ha¬ 
cerle  salir  de  allí.  ( Señalando  la  alcoba.— Aparte.)  Y  que 
yo  cene  al  mismo  tiempo. 

Fritz.  ( Mirando  á  todos  lados.)  ¡Qué cosas  tan  raras  suceden 
en  este  mundo ! 

Margarita.  ( Aparte ,  pasando  á  la  derecha.)  ¡Dios  mió,  socor¬ 
redme  ! 

Fritz.  ¿Qué  tienes,  mujercita  mia ?  ¡Parece  que  tiem¬ 
blas  ! 

Margarita.  No  tengo  nada...  masque  miedo  á  los  duen¬ 
des. 

Fritz.  ¿Pues  no  decías  hace  poco  que  no  los  habia? 

Peters.  Pero  estos  duendes  caseros  no  hacen  ningún  daño, 
y  ya  vereis  como  acuden  cuando  se  les  llama... 

Fritz.  ( Aparte ,  colocándose  detrás  de  su  mujer.)  ¡No  me  lle¬ 
ga  la  camisa  al  cuerpo  ! 

Peters.  (Haciendo  gestos  exagerados  y  moviendo  los  brazos  en 
dirección  á  la  alcoba.)  «Espíritu  casero,  en  nombre  del 
gran  nigromántico  Ratimago,  te  ordeno  que  comparez¬ 
cas  ante  mi  vista.» 

Fritz.  ¡Duendes  en  mi  alcoba!...  ¡en  mi  cama  tal  vez! 

Peters.  (Aparte.)  Se  hace  de  rogar.  {Alto.)  Me  consta  que 
estás  aquí,  y  harás  mal  si  me  obligas  á  emplear  la  vio¬ 
lencia. 

Fritz.  Pues  no  parece... 

Peters.  (Aparte,  tornando  el  bastón  de  Fritz.)  Tomemos  este 
talismán...  (Bajo,  mirando  á  la  alcoba.)  Si  no  te  presen¬ 
tas,  vas  á  llevar  una  toñina  de  padre  y  muy  señor  mió. 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Es  muy  hombre  mi  primo! 

Peters.  ¿Sales  ó  no  sales? 

Patrick.  ( Saliendo  vivamente  de  la  alcoba.)  ¡Héme  aquí! 

Peters.  Gracias  á  Dios. 

Fritz.  (Retrocediendo  espantado.)  ¡Con  que  es  verdad!...  ¡un 
duende  en  mi  casa...  en  mi  alcoba...  en  mi  cama  quizá! 
¿Qué  dices  á  esto,  esposa  del  alma? 

Margarita.  No  sé. ..no  comprendo... 

Patrick.  (Bajo  á  Peters.)  ¡Grandísimo  bribón! 

Peters.  ( Bajoá  Patrick.)  Haz  lo  que  te  mando,  ó  eres  per¬ 
dido. 

Fritz.  (A  Peters,  sin  acercarse.)  Escucha,  Peters,  ¿es  cierto 
que  estos  duendes  son  mansos? 

Peters.  ¡Vaya!  ¿Quieres,  para  persuadirte  de  ello,  que  nos 
sirva  de  cenar? 

Fritz.  ¡De  cenar! 

Peters.  Como  lo  estás  oyendo. 

Fritz.  Pero  si  no  hay  nada  que... 

Peters.  El  se  ingeniará. 

Fritz.  Veamos.  (Aparte.)  No  me  vendrá  mal,  aunque  pro¬ 
ceda  del  infierno,  porque  la  caminata  me  ha  abierto 
un  apetito  que... 

Peters.  (A  Patrick.)  Vamos,  despacha  ;  pon  los  cubiertos, 
y  ¡  vi  vito !. ..  (Bajo.)  Mira  que  canto. 

Patrick.  ( Aparte ,  poniendo  los  cubiertos.  ¡Que  un  hombre' 
como  yo  tenga  que  obedecerá  este  gaznápiro!... 
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Fritz.  ¡Cosa  mas  raral  Mira,  Margarita,  parece  que  ese 
diablo  tiene  talento. 

Peters.  Los  diablos  siempre  tienen...  sobre  todo  los  de 
esta  clase. 

Margarita.  (Aparte.)  ¿En  qué  parará  esto? 

Peters.  (A  Patríele.)  Muy  bien...  ya  está  puesta  la  mesa... 
¿Qué  le  pediremos  ahora?.. .¿ Qué  tomarías  tú,  Fritz,  y 
vos,  Margarita?. ..¡Un buen  pastel  como  el  de  mi  sueño! 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Mi  pastel!...  ¡y  que  todo  un  hombre!... 

Peters.  Qué,  ¿no  os  gustaría? 

Fritz.  Vaya  por  el  pastel...  Me  muero  por  ellos. 

Peters.  Ya  lo  oyes.  (Bajo.)  Despáchate,  ó  de  lo  contrario 
obrará  mi  talismán.  ( Enseñándole  el  bastón.)  Flanco  de¬ 
recho,  ¡marchen!  (Patrick  se  dirige  á  la  alacena,  saca  el 
pastel  y  lo  pone  en  la  mesa.) 

Fritz.  (Aproximándose  á  la  mesa  y  oliendo  el  pastel.)  ¡Es  un 
verdadero  pastell...¡y  qué  olorcillo  tan  agradable!... 
¡Pues  si  así  se  regalan  en  el  infierno!...  ( Peters  le  da  un 
pescozón.)  ¡Ehl  ¿qué  es  esto?  ¿llueven  hoy  los  pescozo¬ 
nes? 

Peters.  (Pasando  junto  á  lamesa.)  De  algo  te  has  olvidado, 
diablejo  :  ¿y  el  vino?  Vamos,  una  botella  del  añejo  del 
Rhin...  Todo  como  en  mi  sueño... 

Fritz.  ¡Cómol  ¿también  allá  abajo  se  alegran?...  ¡y  con  el 
del  Rhin!...  Estoy  maravillado. 

Peters.  (A  Patrick.)  Vamos,  ¿qué  esperas? 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Ay,  vino  mió! 

Peters.  ( Amenazándole .)•  Vamos,  una  botella  del  añejo. 
Flanco  izquierdo,  ¡marchen! 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Oh!  yo  me  vengaré.  (Va  por  la  botella  y 
la  coloca  en  la  mesa.) 

Peters.  (A  Fritz,  que  ha  pasado  junto  á  su  mujer.)  ¿Ves  co¬ 
mo  obedece?  Vaya,  á  la  mesa 

Patrick.  (Aparte.)  Así  te  sirviera  de  veneno... 

Fritz.  Vamos,  mujercita  mia,  hágase  el  milagro,  y...  (Va  á 
tomar  la  mano  á  su  mujer,  pero  Peters  le  da  un  papirota¬ 
zo  en  los  dedos,  se  apodera  de  la  mano  de  Margarita  y  la 
conduce  á  la  mesa.)  ¡Habrá  farsante  ! 

Peters.  (A  Patrick.)  Una  silla  para  la  señora.  (Patrick  acerca 
una  silla  á  Margarita  y  le  besa  una  mano.)  ¡Eli!  (Fritz  se 
vuelve.)  Otra  para  el  señor.  (Patrick  acerca  otra  silla  y  la 
pone  sobre  el  pié  de  Fritz.) 

Fritz.  (Gritando.)  ¡Ay!  ¡ay!... 

Peters  y  Margarita.  (Sentados.)  ¿Qué  es  eso? 

Fritz.  ¡Nada!  (Aparte.)  ¡Bien  podia  ser  mas  inteligente!  (Se 
sienta.) 

Peters.  (A  Patrick.)  Sírvenos  vino.  ( Patrick  sirve  vino  á 
Fmlz  y  Margarita  y  deja  la  botella  al  lado  de  Peters.)  ¿Y  á 
mí  ?  (Le  obliga  á  servirle.) 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Que  todo  un  hombre  como  yol... 

Peters.  (Bebiendo.)  ¡Ahí  ¡qué  rico  vino! 

Fritz.  (Lo  mismo.)  ¡Que  si  es  bueno  el  vino  del  diablo!... 
Si  se  nos  llega  á  subir  á  la  cabeza,  no  dirán  que  esta¬ 
mos  en  la  viña  del  Señor. 

Peters.  (Riendo.)  ¡Hola,  hola!...  ¿también  tú  tienes  tus 
agudezas? 

Fritz.  Pché...  (Bajo  á  Peters.)  Oye,  dile  que  traiga  un  par 
mas. 

Peters.  ¡Borracho! 

Fritz.  ¡Es  tan  rico  el  vino  de  la  bodega  de  Satanás! 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Quién  pudiera  romperte  tu  talismán  en 
la  cabeza! 

Fritz.  (Bajo  á  Peters .)  Anda,  aprovechemos  la  ocasión. 


Peters.  No  puede  ser.  ( Quitan  la  mesa.  Patrick  se  dirige  a 
puntillas  á  la  puerta  de  salida,  pero  le  detiene  una  mirad 
severa  de  Peters,  y  vuelve  á  la  escena  de  muy  mal  humor. 

Fritz.  (Ebrio.)  Mira,  Peters,  qué  lindo  es.  ¿Y  qué  piensa 
hacer  ahora  con  él? 

Pete ifs.  Voy  á  despacharle  otra  vez  al  infierno. 

Fritz.  ¡Qué  lástima!  ¡un  diablo  tan  interesante!...  Si  pu 
dieses  enseñarme  la  fórmula  para  evocarle,  yo  me  que 
daría  con  él. 

Patrick.  (Corriendo  hacia  él.)  Sí,  sí,  señor  Fritz,  quedao 


conmigo. 


Fritz.  ( Retrocediendo  y  cayendo  sentado.)  ¡Habla  como  un 
persona!...  ¡Ese  es  un  diablo  perfecto! 

Patrick.  Yo  ordeñaré  las  vacas  y  las  cabras,  cuidaré  lo 
caballos,  y  mantendré  siempre  encendido  el  fuego  en  e 
hogar. 

Fritz.  Ya  lo  creo  que  no  se  apagará  nunca  el  fuego...  ¡co 
mo  que  es  su  elemento!  (Levantándose.)  Pues  no  deja 
ria  de  ser  una  buena  adquisición,  á  pesar  de  todo.  ¿Qu 
te  parece,  Peters?  (Pasa  al  lado  de  Margarita.) 

Peters.  ¡Cómo!  (Aparte.)  Pero  esano  es  mi  intención.  (Alto 
No,  si  alguien  se  queda  con  él,  seré  yo. 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Ah,  maldito  trompetero! 

Peters.  ( Dirigiéndose  á  Patrick  y  dándole  la  segunda  vela  de 
pues  de  haberla  encendido.)  Vamos,  alúmbrame.  (A  Fritz 
Compadre,  ahora  que  ya  hemos  cenado,  conviene  ir 
descansar  un  poco. 

Fritz.  No  me  parece  mal. 

Peters.  Con  que,  tiernos  esposos,  entregaos  á  las  delick 
del  sueño. 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Dios  nos  la  depare  buena! 

Peters.  En  cuanto  á  este  demonio,  dormirá  conmigo. 

Patrick.  (Bajo.)  ¡Que  si  quieres! 

Peters.  ¡Eli!  ¿qué  dices?  ¡Adelante!  (Obliga  á  Patrick  á  ei 
trar  delante  de  él.) 

Fritz.  (Aparte.)  ¡Es  mucho  Peters  este! 

Peters.  (Saliendo.)  Escucha,  Fritz,  ciérranos...  el  diabi 
podría  escapárseme  solito,  y  tú  no  sabrias  cómo  librar 
de  él. 

Fritz.  No  me  parece  mal,  aunque  si  el  demonio  quier 
bien  puede  escaparse  por  el  ojo  de  la  llave. 

Peters.  Se  guardará  muy  bien  de  hacerlo.  (Fritz  cierra 
puerta.) 

Margarita.  (Aparte.)  ¡Le  va  á  zurrar! 
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ESCENA  IX. 
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Margarita,  Fritz. 
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Fritz.  (Acercándose  á  su  mujer .)  Ya  estamos  solos,  Margí 
rita...  la  cena  me  ha  animado  el  corazón  y...  (Quérienr1 
abrazarla.) 

Margarita.  (Aparte.)  ¿Qué  tiene  ahora?  (Alto.)  Has  hecl 
mal  en  beber  el  vino  del  Rhin. 

Fritz.  El  caso  es  que  se  me  figura  tener  el  diablo  en 
cuerpo...  Ya  sabes  que  el  vino,  ¡eh!  ¡eh!  me  hace  ara; 
ble...  ¡muy  amable!...  (Quiere  abrazarla,  y  Margarita 
rechaza.) 

Margarita.  Apártate...  ¡Estás  hecho  una  cuba! 

Fritz.  ¡Parece  que  estás  de  mal  talantel  ¿Es  quizá  porqi 
Peters  se  ha  llevado  al  diablo?  No  hubiera  dejado  < 
convenirnos  en  casa...  A  tí,  sobre  todo,  te  hubiera  se 
vido  de  mucho...  Pero,  esposa  mia,  ya  es  tarde,  y  coi 
viene  acostarse.  (Se  dirige  hacia  la  alcoba.) 
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ESCENA  X. 

Los  mismos,  Patrick,  asomándose  por  el l  tragalu 
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¡a  Patuick.  {Tosiendo.)  ¡No,  no! 

Margarita.  [Aparte.)  ¡Allí  está! 

Fritz.  ( Volviéndose .)  ¿Estás  constipada?  ¿ 

u  Margarita.  ¿Yo?  ¡no! 
le  Fritz.  ¿Pues  quién  ha  tosido? 

Margarita.  ( Vivamente .)  Tu  caballo,  que  estará  resfriado... 
i0  ¡Pobre  animalito!  ¡Lo  habrás  dejado  á  lá  intemperie!... 
(. Haciéndole  pasar  á  la  izquierda.)  Vé  en  un  vuelo  á  me- 
terlo  en  el  establo.  [Le  impele  hácia  la  puerta .) 

Fritz.  Es  verdad...  voy  á  encerrarlo.  ( Vase  por  la  iz - 
i0  quierda.)  > 


ESCENA  XI. 

Margarita  y  Patrick. 


¡u  Patrick.  ( Saliendo  por  el  tragaluz  y  bajando  por  medio  de  la 
escala .)  ¡líeme  aquí ! 

¡f()  Margarita.  (  Volviéndose.)  ¡Otra  vez! 

Patrick.  ¡Yaya! 

Margarita.  Es  preciso  que  os  marchéis. 
jJPatbick.  ¡Marcharme!...  ¿por  dónde?  tu  marido  está  en  la 
puerta... 

Margarita.  Por  la  ventana. 

Patrick.  [Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Está  demasiado  alta  y 
me  rompería  algo  esencial:  no  creo  que  quieras  acu¬ 
sarte  de  mi  muerte. 

Margarita.  ¡Ah,  Patrick,  Patrick!...  Lo  que  vais  á  conse¬ 
guir  es  que  mi  pobre  marido  se  muera  de  miedo. 
Patrick.  Mira,  si  quedas  viuda  me  caso  contigo. 
Margarita.  ¡Vaya un  consuelo! 

Patrick.  Si  todas  le  tuvieran...  Lo  que  mas  afecta  á  Jas 
mujeres  al  perder  su  esposo,  es  el  temor  de  no  reem¬ 
plazarle. 

Margarita.  ¡Idos,  Patrick,  idosl 

Patrick.  ¡Ah  prima  ingrata!...  ¡Ah  ingrata  prima!...  En  fin, 
adiós...  ¡adiós  para  siempre!  (Va  á  salir  por  la  izquier¬ 
da.)  ¡Ya  es  tarde!  [Se  mete  corriendo  en  el  reloj  y  cierra 
la  puerta.) 

ESCENA  XII. 
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UN  DUENDE.  7 

Fritz.  ( Agarrándose  del  vestido  de  su  mujer  y  dando  vueltas.) 
¡Cielos  santos!  ¿Si  será  otro  diablo  que  viene  por  el 
que  se  ha  apropiado  Peters? 

Patrick.  ¡Cú!  ¡Cú! 

Fritz.  ¡Ay!  ¡no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!  ¿Has  oido? 
Margarita.  (Aparte.)  ¡Ah  Patrick,  Patrick! 

Fritz.  [Tomando  una  vela  y  temblando  como  un  azogado.) 
Vamos,  esposa  mia,  ven  conmigo...  ¡valor!...  tómala 
luz...  y  vé  delante... 

Margarita.  Ya  no  hay  necesidad...  Ya  ha  parado... 

Fritz.  Es  verdad.  ( Vuelve  á  sonar  el  reloj  mas  de  prisa.)  ¡An¬ 
da!  ¡anda!  trazas  tiene  de  no  acabar  en  toda  la  noche. 
(Sale  repentinamente  Patrick  del  reloj.) 

Fritz.  (Espantado.)  ¡Dios  mió!  (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Es  el 
diablo  de  hace  poco!...  ¡Santa  María!  ¡Santa  Dei  genitrix! 
(Deja  caerlavela  y  el  teatro  queda  enteramente  á  oscuras.) 
Patrick.  ( Ahuecando  la  voz.)  Sí,  yo  soy  el  diablo  que  te  ha 
servido  de  cenar...  y  vengo  á+eclamar  mi  salario. 
Fritz.  (Arrodillado  y  temblando.)  ¡Ah,  no  me  hagais  mal 
por  el  amor  de  Dios!  ¿Qué  queréis  de  mí? 

Patrick.  En  primer  lugar  quiero  la  llave  de  la  casa  para  sa¬ 
lir  de  aquí  honrosamente. 

Fritz.  (Dándole  la  llave  siempre  temblando.)  ¡La  llave! 
allá  va. 

Patrick.  Quiero  mas.  En  recompensa  de  mis  servicios,  quie¬ 
ro  abrazar  á  tu  mujer. 

Margarita.  Pero,  señor  diablo... 

Fritz.  No  te  opongas.  (Aparte.)  Le  ha  llamado  señor  á  se¬ 
cas.  (Alto.)  Muy  ilustre  señor,  mucho  me  honráis  con 
ello. 

Margarita.  (A  Fritz.)  ¿Con  que  tú  quieres?... 

Fritz.  ( Siempre  de  rodillas.)  Yo  te  lo  mando.  (Patrick  abra¬ 
za  á  Margarita.) 

Patrick.  En  cuanto  á  tí...  (Le  da  otro  pescozón.) 

Fritz.  (Cayendo.)  ¡Ay  Dios  mió!  (Se  oyen  fuertes  golpes  en  la 
puerta  de  la  derecha.) 

Fritz  y  Margarita.  ¡Peters! 

Patrick.  (Aparte.)  ¡Peters!  ¡huyamos!  (Se  aleja  rápidamente 
por  la  puerta  de  la  izquierda;  Margarita  va  á  abrir  á  Pe¬ 
ters,  quien  sale  con  la  vela  en  la  mano.) 


ESCENA  XIII. 

Fritz,  Peters,  Margarita. 
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Los  mismos,  Fritz. 

"ritz.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Ya  está  Magenta  en  el 
establo.  ( Cierra  la  puerta,  se  guarda  la  llave  en  el  bolsillo 
y  se  dirige  á  Margarita.)  Con  que  vamos,  Margarita,  ¿es¬ 
tás  ya  mas  tratable? 

Margarita.  ¡Vuelta  á  empezar! 

’ritz.  ¡Oh!  vano  estoy...  sé  muy  bien  lo  que  me  hago... 
Margarita.  ¡Señor  Fritz...  señor  Fritz!... 
ritz.  Vamos  á  acostarnos. 

’atrick.  ( Aparte ,  asomando  la  cabeza  por  un  óvalo  que  ten¬ 
drá  el  reloj  y  ocultándola  siempre  que  Fritz  mire  hácia 
él.)  Espera,  que  voy  á  jugarle  otra  de  las  mias.  (Se 
mueve  y  hace  tocar  el  reloj  continuamente .) 

’ritz.  ( Retrocediendo  asustado  hácia  la  derecha.)  ¡Ay,  Dios 
mió!  el  reloj  está  loco... 

Margarita.  (Aparte.)  Estoy  temblando. 
ritz.  ¿Qué  será?...  ¿qué  no  será? 

Iargarita.  Estará  descompuesto. 
atrick.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Cú!  ¡cú! 
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Peters.  ( Aparte ,  adelantándose  hácia  el  proscenio.)  ¿Por  dón¬ 
de  diablos  se  ha  escapado?  (Alto,  mirando  á  ambos.)  ¿Qué 
es  eso?  ¿qué  teneis?...  ¡Qué  caras  de  miedo! 

Fritz.  (Se  levanta  asustado.)  ¡Desgraciado!  el  diablo,  á  quien 
creíais  en  los  dominios  de  Satan,  estaba  allí  dentro. 

Margarita.  ¡Lindas  cosas  ha  hecho  V.,  señor  Peters! 

Peters.  ¿Qué  quiere  decir  eso?  (Da  la  vela  á  Fritz.) 

Fritz.  El  muy  tuno  se  había  encerrado  en  el  reloj...  y  em¬ 
pezó  á  armar  un  estruendo  del  infierno...  Quise  ir  á 
ver...  y  ¡ay,  amigo  mió!...  ¡qué  demonio!...  ¡qué  gar¬ 
ras!...  ¡qué  cuernos! 

Peters.  ¿De  veras?...  ¿tenia  cuernos?... 

Fritz.  ¡Así  de  largos!  ( Accionando  se  mete  la  vela  por  las  na¬ 
rices  y  se  quema.)  ¡Ay,  ay!...  ¡qué  pecado  habré  cometido 
yol  ( Deja  el  candelero  sobre  la  mesa.)  Luego  me  pidió  la 
llave  de  la  puerta,  se  la  di  y  se  largó  en  figura  de  buho. 

Peters.  ¿De  buho? 

Fritz.  ¡Y  qué  peste  echaba  á  azufre  él  condenado!...  Aun 
me  parece  que...  ( Estornuda .)  ¡Atchis! 


UN  DUENDE. 


Peters.  ¿Es  decir  que  ya  no  le  quieres  por  criado? 

Fritz.  ¡Líbreme  Dios! 

Peters.  Yaya,  ya  es  tiempo  de  que  yo  me  marche. 

Fritz.  ¡Tan  pronto! 

Peters.  ( Yendo  á  abrir  la  ventana.)  Sí,  ya  asoma  la  aurora, 
y  necesito  estar  tempranito  en  el  cuartel. 

Fritz.  Yo  también  en  casa  del  notario...  voy  á  aparejar  á 
Magenta. 

Peters.  Sí,  alístala  cuanto  antes  y  me  llevarás  á  la  grupa. 

Fritz.  ¡Cómo!...  ¿quieres?...  ¡Ah,  qué  noche...  qué  nochel 
[Vane  por  la  izquierda,  empujado  por  Peters .) 

ESCENA  XIV. 

Peters,  Margarita.. 

Peters.  ( Acercándose  á  Margarita.)  Gracias  á  Dios  que  po¬ 
dremos  hablar. 

Margarita.  ¿Qué  os  queda  que  decirme? 

Peters.  Tengo  que  deciros  que  soy  dueño  de  vuestro  se¬ 
creto,  y  que  mi  discreción  dependerá  de  la  manera  co¬ 
mo  me  tratéis  en  adelante. 

Margarita.  ¡De  veras! 

Peters.  No  hay  mas  :  yo  no  acostumbro  á  andar  con  ro¬ 
deos,  sino  ir  derechito  al  asunto. 

Margarita.  ¡Pero  esto  es  horroroso! 

Peters.  Al  contrario,  es  deliciosísimo.  Escuchadme:  por  el 
dichoso  pastel,  primer  cuerpo  del  delito,  me  contento... 
con  estampar  un  beso  en  esa  blanca  mano. 

Margarita.  Si  no  es  mas  que  eso,  allá  va.  (Le  da  la  mano, 
y  Peters  se  la  besa.) 

Peters.  Ahora,  en  cuanto  al  vino,  merece...  un  estrecho 
abrazo  ..  ( Hace  ademan  de  ir  ú  abrazarla  ,  pero  Patrick, 
gve  ha  entrado  por  la  ventana,  se  interpone  y  recibe  el 
abrazo.) 

ESCENA  XV. 

Peters,  Patrick,  Margarita,  después  Fritz. 

Peters.  (Furioso.)  ¡Ah,  diablejol...  te  voy  á  aplastar. 


Patrick.  ( Cogiendo  una  silla.)  En  guardia  pues;  veremo 
quién  es  mas  hombre. 

Margarita.  (A  Peters,  colocándose  entre  ambos.)  Por  favor  ¡m 
matéis  á  mi  primo! 

Fritz.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Su  primo!...  ¡El  diabf 
e^nuestro  primo!  (Se  adelanta.) 

Margarita.  Sí,  es  mi  primo,  que  habia  venido  á  verme. 

Patrick.  ( Pasando  al  lado  de  Fritz.)  Y  el  señor  Peters  quie 
re  armar  jarana  porque  le  he  sorprendido  cuando  que 
ria  abrazar  á  Margarita. 

Fritz.  ¡  Cómo!...  ¡Peters!... 

Peters.  Al  contrario,  si  era  él. 

Patrick.  ¡  Él  1...  ¡  él ! 

Peters.  No,  señor:  ¡él!...  ¡él! 

Fritz.  Es  decir,  ambos.  (A  Peters.)  ¡lié  aquí  lo  que  son  lo 
amigos!  (A  Patrick.)  ¡Hé  aquí  lo  que  son  los  primos!.. 
Pues  bien ;  para  acabar,  os  llevaré  á  todos  conmigo 
caballeros  sobre  Magenta. 

Peters  y  Patrick.  ¿Los  tres? 

Fritz.  ¡Los  tres! 

Peters.  Pero  el  pobre  animal... 

Fritz.  No  importa  :  mejor  quiero  sacrificar  á  Magenta,  qu«’ 
ser... 

Peters.  ¿Qué? 

Fritz.  ¡Sacrificado!  Con  que,  en  marcha.  (Se  dirige  al  fond> 
por  su  abrigo,  sombrero  y  bastón,  y  vuelve  al  proscenio 
Hasta  la  vuelta,  Margarita...  ¡Que  lo  cierres  todo  bien!.. 
Adiós.  (Uace  ademan  de  irse.) 

Margarita.  ¡Eh!  ¡Fritz !... 

Fritz.  ¿Qué  se  te  ofrece?...  (Margarita  le  habla  al  oido 
¡ Aaah  ! 

No  me  atrevo,  esposa  amada, 
pues  preveo  una  tempestad. 

Margarita.  No,  que  es  mucha  su  bondad. 

(Al  público.)  Pedimos  una  palmada: 
nos  la  daréis,  ¿  no  es  verdad  ? 


FIN. 
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1863. — Impr.  de  NareUo  Ramírez. 
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